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Introducción: ¿Qué puede enseñarnos hoy un antiguo libro sobre brujería?

En un mundo obsesionado con lo esotérico, donde lo oculto se disfraza de entretenimiento y
el mal se relativiza en nombre de la libertad, resuena con fuerza la necesidad de recuperar la
sabiduría olvidada. Uno de los textos más polémicos y a la vez influyentes del final de la Edad
Media —el Malleus Maleficarum, también conocido como “El martillo de las brujas”—
puede parecer hoy un vestigio incómodo, pero es, bajo una mirada católica tradicional, un
espejo que nos interroga: ¿cómo discernimos entre lo espiritual y lo demoníaco? ¿Qué
hemos perdido al ignorar la realidad del pecado y del combate espiritual?

Este artículo no busca defender inquisiciones ni justificar excesos históricos, sino
comprender el trasfondo teológico de este texto, releerlo a la luz de la Tradición, y
extraer de él una guía pastoral y espiritual para el combate diario contra el mal, que
sigue activo aunque ya no se le llame por su nombre.

I. ¿Qué es el Malleus Maleficarum?

El Malleus Maleficarum (en latín, “Martillo de las Brujas”) fue escrito en 1486 por Heinrich
Kramer, un inquisidor dominico alemán, con la colaboración discutida de Jakob Sprenger.
Fue concebido como un manual para identificar, procesar y condenar la brujería, en
un momento histórico donde la brujería se consideraba no solo un crimen, sino una herejía
que ponía en peligro la salvación del alma y la salud del cuerpo social.

Este texto fue aprobado por la Facultad de Teología de la Universidad de Colonia y
durante siglos influyó en juicios eclesiásticos y civiles en Europa. A pesar de sus defectos
—que veremos más adelante—, revela una visión profundamente teológica del mal,
fundamentada en la lucha entre la luz de Cristo y las tinieblas del demonio.

II. La cosmovisión espiritual del Malleus Maleficarum

Para el catolicismo tradicional, el mundo no es neutral: es un campo de batalla espiritual.
Esta idea central en el Malleus se basa en tres pilares fundamentales:

El demonio es real y opera activamente en el mundo.1.
“Sed sobrios y velad, porque vuestro adversario, el diablo, ronda como león rugiente
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buscando a quién devorar” (1 Pedro 5,8).
Dios permite ciertas acciones demoníacas para castigar, purificar o probar a2.
sus hijos.
Como en el caso de Job, que fue probado no por castigo, sino para manifestar su
fidelidad (Job 1–2).
La brujería no es solo superstición, sino un pacto espiritual con el demonio.3.
En este contexto, la bruja no es solo una mujer con hierbas, sino una persona que
conscientemente rechaza a Dios y coopera con Satanás.

Aunque muchos de estos elementos son rechazados por el pensamiento moderno, la
Tradición de la Iglesia —especialmente en la Patrística, la Escolástica y en santos como San
Agustín, Santo Tomás de Aquino o San Alfonso María de Ligorio— sostiene
firmemente la realidad del demonio y su capacidad limitada de intervenir en el
mundo, siempre bajo la permisividad divina.

III. Críticas legítimas al Malleus y su contextualización histórica

Como todo documento humano, el Malleus no es infalible. De hecho, fue objeto de
fuertes críticas incluso dentro de la Iglesia, especialmente por su visión misógina,
excesivamente literalista y judicializada. Su autor, Heinrich Kramer, fue incluso
desacreditado por algunos obispos de su tiempo por actuar de forma autoritaria.

No obstante, es un error anacrónico juzgar con ojos del siglo XXI una obra del siglo
XV sin entender su contexto: Europa vivía en un equilibrio frágil entre el orden cristiano y
la amenaza de revueltas, peste, guerras y herejías. En ese marco, la brujería no era una
simple creencia popular, sino una realidad teológica y social percibida como un
atentado contra el Cuerpo Místico de Cristo: la Iglesia.

IV. Relevancia teológica y pastoral en nuestros días

1. La brujería moderna y el neopaganismo

Aunque ya no se hable de “sabbats” ni se celebren juicios inquisitoriales, la brujería no ha
desaparecido, solo ha cambiado de rostro. Hoy se presenta como:
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“Espiritualidad alternativa” (tarot, reiki, astrología, canalizaciones).
Esoterismo popular y sincrético (amuletos, energías, rituales).
Prácticas satánicas reales, aunque ocultas.

La Iglesia enseña que todas estas prácticas están en contradicción con el primer
mandamiento:

“No se hallará entre vosotros quien haga pasar a su hijo o hija por
el fuego, ni practique adivinación, ni astrología, ni hechicería, ni
encantamientos” (Deuteronomio 18,10–12).

2. Discernir los signos de una acción demoníaca

El Malleus ofrece una clasificación —a veces excesiva— de los signos de brujería. Hoy, con la
ayuda del Magisterio y del Ritual de Exorcismos aprobado por la Iglesia, se reconocen
tres tipos de acción demoníaca:

Tentación ordinaria: Todos la sufrimos.
Infestación o vejación: Ataques más fuertes, generalmente por puertas abiertas
(pecado grave, ocultismo).
Posesión diabólica: Rara, pero real. Confirmada por signos sobrenaturales y
discernida por exorcistas.

3. Cómo protegerse espiritualmente

No se trata de vivir con miedo, sino con lucidez espiritual y vida sacramental
intensa. Aquí una guía práctica tradicional y pastoral:

V. Guía teológico-pastoral para protegerse del mal en tiempos oscuros

1. Vida de gracia: la primera muralla

Confesión frecuente (cada 15 días o antes si hay pecado grave).
Comunión frecuente y fervorosa.
Evitar el pecado mortal y las “puertas abiertas” (pornografía, espiritismo, odio,
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maleficios).
Usar sacramentales: agua bendita, medallas, escapularios, crucifijo bendecido.

2. Devoción mariana y angélica

El demonio tiembla ante la Virgen María, a quien San Luis María Grignion de
Montfort llama “el terror de los demonios”.
Rezar el Rosario diario.
Invocar a San Miguel Arcángel, especialmente con la oración tradicional:
“San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla…”

3. Discernimiento espiritual

Evitar cualquier práctica esotérica, incluso “por curiosidad”.
Consultar con un sacerdote fiel a la doctrina católica si hay sospechas de
fenómenos extraños.
Estudiar el Catecismo tradicional (como el de San Pío X o el de Trento) para formar el
juicio.

4. Ayuno, penitencia y sacrificios

El mismo Jesús dijo: “Este género [de demonios] no se expulsa sino con oración y
ayuno” (Mateo 17,21).
Recuperar el sentido del ofrecimiento de la cruz diaria: enfermedades, dificultades,
incomprensiones, como armas redentoras.

VI. Aplicación en la vida diaria: resistir al mal con fe y constancia

¿De qué sirve conocer estos temas si no transforman la vida? El católico tradicional no vive
obsesionado por el demonio, sino centrado en Cristo, pero tampoco ignora la realidad del
combate.

Examina tu vida:

¿Hay cosas que te alejan de Dios disfrazadas de “moda” o “bienestar”?
¿Hay hábitos espirituales que has descuidado?
¿Estás siendo testimonio de luz en un mundo que coquetea con la oscuridad?



Malleus Maleficarum: ¿Martillo de Herejes o Espejo del Alma? Una
guía católica tradicional para discernir el bien del mal en tiempos de

oscuridad | 5

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 5

No estamos solos: la Iglesia triunfante (los santos), la Iglesia militante (nosotros) y
la Iglesia purgante (las almas del purgatorio) forman un único ejército. Y el arma más
potente es la Eucaristía: Cristo mismo presente en cuerpo, sangre, alma y divinidad.

Conclusión: Redescubrir la seriedad del mal y la victoria de Cristo

El Malleus Maleficarum, aunque limitado, nos deja una advertencia: ignorar la acción del
demonio es uno de sus mayores triunfos. Pero nosotros no seguimos a un espíritu del
miedo, sino a Cristo Rey, el Señor de la Historia, que ha vencido a la muerte y al pecado.

“No participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más
bien, denunciadlas” (Efesios 5,11).

Hoy más que nunca, los católicos estamos llamados a vivir con ojos abiertos, alma
vigilante y corazón en gracia, sabiendo que el combate espiritual no es ficción, sino
realidad, y que la victoria está asegurada si luchamos con las armas de Dios.


